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    Ficha 5 CAPITULO CUARTO 
UN CORAZON ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

En este capítulo el Papa nos ayuda a comprender  
que “la afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos y 
hermanas nos plantea una serie de retos que nos descolocan, nos obligan 
a asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas reacciones”(FT 128). 
 Descubramos cuales son estos retos que el Papa nos presenta. 

 Lo ideal sería evitar las migraciones innecesarias y para ello el 
camino es crear en los países de origen la posibilidad efectiva de vivir y de 
crecer con dignidad… Pero nos corresponde respetar el derecho de todo 
ser humano de encontrar un lugar donde realizarse integralmente como 
persona. Nuestros esfuerzos pueden resumirse en cuatro verbos: acoger, 
proteger, promover e integrar… Esto implica algunas respuestas 
indispensables, sobre todo frente a los que escapan de graves crisis 
humanitarias… Para quienes ya hace tiempo que han llegado es importante 
aplicar el concepto de “ciudadanía”, que «se basa en la igualdad de 
derechos y deberes”(FT 129-131). 

 Las respuestas sólo vendrán como fruto de un trabajo común… 
se necesita establecer planes a medio y largo plazo… La llegada de 
personas diferentes se convierte en un don… son una oportunidad de 
enriquecimiento y de desarrollo humano integral de todos… Cuando se 
acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir siendo ella 
misma… tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas 
de cada uno, de valorar lo que nos une y ver las diferencias como 
oportunidades de crecimiento... Los inmigrantes, si se los ayuda a 
integrarse, son una bendición, una riqueza y un nuevo don que invita a 
una sociedad a crecer”(FT 132-135). 

 La relación entre Occidente y Oriente es una necesidad mutua 
indiscutible… Occidente podría encontrar en la civilización del Oriente los 
remedios para algunas de sus enfermedades espirituales y religiosas 
causadas por la dominación del materialismo… hoy o nos salvamos todos o 
no se salva nadie. La pobreza, la decadencia, los sufrimientos de un lugar 
de la tierra son un silencioso caldo de cultivo de problemas que finalmente 
afectarán a todo el planeta… Necesitamos la colaboración internacional 
hacia el desarrollo solidario de todos los pueblos… esto supone que se 



conceda «también una voz eficaz en las decisiones comunes a las naciones 
más pobres”(FT 136-138). 

 La gratuidad es la capacidad de hacer algunas cosas porque sí, 
porque son buenas en sí mismas… Quien no vive la gratuidad fraterna, 
convierte su existencia en un comercio ansioso... Hemos recibido la vida 
gratis, no hemos pagado por ella. Entonces todos podemos dar sin esperar 
algo… «Lo que habéis recibido gratis, dadlo también gratis» (Mt 10,8)… 
capacidad de pensar no sólo como país, sino también como familia 
humana... Los nacionalismos cerrados expresan en definitiva esta incapa-
cidad de gratuidad... El inmigrante es visto como un usurpador que no 
ofrece nada”(FT 139-141). 

 Hace falta prestar atención a lo global para no caer en una 
mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, no conviene perder de vista lo 
local, que nos hace caminar con los pies sobre la tierra…son dos polos 
inseparables y coesenciales. Separarlos lleva a una deformación y a una 
polarización dañina... La solución no es una apertura que renuncia al propio 
tesoro... Sólo es posible acoger al diferente y percibir su aporte original si 
estoy afianzado en mi pueblo con su cultura. Cada uno ama y cuida con 
especial responsabilidad su tierra y se preocupa por su país… el bien del 
universo requiere que cada uno proteja y ame su propia tierra… cuido y 
cultivo algo que poseo, de manera que pueda ser un aporte al bien de 
todos… Lo universal no debe ser el imperio homogéneo, uniforme... Es la 
tentación de la torre de Babel… tentativa engañosa de crear una unidad 
diferente de aquella deseada por Dios (cf. Gn 11,1-9)”(FT 142-144). 

 Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspec-
tiva más amplia… «el todo es más que la parte, y también es más que la 
mera suma de ellas… Hay narcisismos localistas que no son un sano amor 
al propio pueblo y a su cultura. Esconden un espíritu cerrado… no es 
posible ser sanamente local sin una sincera y amable apertura a lo univer-
sal… toda cultura sana es abierta y acogedora por naturaleza... Una 
persona, mientras menos amplitud tenga en su mente y en su corazón, 
menos podrá interpretar la realidad cercana donde está inmersa… una sana 
apertura nunca atenta contra la identidad… cada persona que nace en un 
contexto determinado se sabe perteneciente a una familia más grande sin 
la que no es posible comprenderse en plenitud… ningún pueblo, cultura o 
persona puede obtener todo de sí. Los otros son constitutivamente 
necesarios para la construcción de una vida plena”(FT 145-150).  

 La integración cultural, económica y política con los pueblos 
cercanos debería estar acompañada por un proceso educativo que 
promueva el valor del amor al vecino… En algunos barrios populares, 



todavía se vive el espíritu del “vecindario”… Ojalá que países cercanos, que 
sean capaces de construir una vecindad cordial entre sus pueblos... Hoy 
ningún Estado nacional aislado está en condiciones de asegurar el bien 
común de su propia población”(FT 151-153).  
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PARA REFLEXIONAR 
 El Papa nos dice “hoy o nos salvamos 

todos o no se salva nadie” (FT 137), 
¿Qué piensas de esta afirmación? 

 El Papa nos invita a “acoger, proteger, 
promover e integrar” (FT 129). ¿Cómo 
podemos conjugar estos verbos en 
nuestro presente? 

 ¿Qué podemos hacer para pasar de ver 
la emigración como un problema a verla 
como una oportunidad? 

 El Papa nos invita a la gratuidad (FT 
139), ¿Cómo salir del círculo vicioso de 
hacer esperando algo a cambio? 

 El Papa afirma: “solo si estoy afianzado 
en mi pueblo y cultura podré acoger lo 
diferente” (FT 143). ¿Cómo vivir la 
relación entre lo local y lo universal? 

 ¿De qué modo podemos desarrollar en 
nuestro entorno el espíritu de 
vecindario (FT 152)? 

 
 

ORACION DEL INMIGRANTE 
Padre, Tú encomendaste a san José 
lo más valioso que tenías: el Niño 
Jesús y su madre, para protegerlos 
de los peligros y de las amenazas 
de los malvados. 
 

Concédenos, también a nosotros, 
experimentar su protección y su 
ayuda. Él, que padeció el sufri-
miento de quien huye a causa del 
odio de los poderosos, haz que 
pueda consolar y proteger a todos 
los hermanos y hermanas que, 
empujados por las guerras, la 
pobreza y las necesidades, 
abandonan su hogar y su tierra, 
para ponerse en camino, como re-
fugiados, hacia lugares más seguros 
 

Ayúdalos, por su intercesión, a 
tener la fuerza para seguir 
adelante, el consuelo en la tristeza, 
el valor en la prueba. 
 

Da a quienes los acogen un poco de 
la ternura de este padre justo y 
sabio, que amó a Jesús como un 
verdadero hijo y sostuvo a María a 
lo largo del camino. 
 

Él, que se ganaba el pan con el 
trabajo de sus manos, pueda 
proveer de lo necesario a quienes 
la vida les ha quitado todo, y darles 
la dignidad de un trabajo y la 
serenidad de un hogar. 
 

Te lo pedimos por Jesucristo, tu 
Hijo, que san José salvó al huir a 
Egipto, y por intercesión de la 
Virgen María, a quien amó como 
esposo fiel según tu voluntad. 
Amén. 

Francisco 
 


